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Cuando hablamos del Reino de Dios, muchas personas piensan en un lugar lejano, como el cielo, al que uno va después de morir. Pero la Biblia enseña que El Reino es algo mucho más cercano y poderoso: el Reino de Dios ya está aquí, porque Dios está gobernando la vida de los que creen en Él. Asi que el Reino envuelve Autoridad y Gobierno de parte de Dios y no nuestra.
El Reino tampoco es un mapa, no es un país, ni es un destino al que esperamos llegar. En resumen es, la presencia de Dios en la vida diaria del verdadero creyente.
Es un Reino Espiritual que usualmente es silencio y discreto, mientras crece internamente a través de la transformación personal, aún más que el poder político externo.
Para ser parte de este Reino, las personas deben dar prioridad a la humildad y la entrega por encima del estatus, reconociendo su dependencia total de Dios.
El Reino es accesible actualmente mediante la fe, pero es importante entender que también existe un doble estado de realidad: la realidad y la experiencia presente y la realidad de la promesa de su cumplimiento en totalidad en la próxima faceta de nuestra existencia.
La Biblia nos exhorta a vivir una vida centrada en las prioridades de Dios, sugiriendo que la verdadera paz y rectitud provienen de permitir que el Rey guíe las decisiones diarias y cotidianas.
Lamentablemente, las religiones cristianas han reducido la realidad del Reino a una idea futurista o a un destino geográfico después de la muerte, ósea “allá en el cielo” donde los redimidos residen después de la muerte. 
Sin embargo, un análisis riguroso del Nuevo Testamento revela que el Reino no es simplemente un lugar hacia el cual nos dirigimos, sino una realidad actual y soberana que existe en la humanidad desde que Jesús lo anunció. Por lo tanto, analizaremos la naturaleza del Reino como un sistema de autoridad en nuestras vidas que fue establecido por Jesucristo mismo.
1. El Reino como Realidad Presente: De Geografía a Jurisdicción
Jesús no vino a enseñarnos una religión que solo enfatiza un beneficio después de la muerte. Él vino a anunciar un Reino que ya había llegado. Por eso dijo: “El tiempo se ha cumplido, y el Reino de Dios se ha acercado” (Marcos 1:15).
En la Biblia dice que “se ha acercado” no significa solo que está cerca en el tiempo, sino que es accesible. Es decir: El Reino está disponible para cualquiera que acepte al Rey. El Reino debe definirse estratégicamente como una "esfera de autoridad" o un "dominio" de parte de Dios.
Es allí donde la voluntad del Rey es ejecutada por siervos voluntarios de todas categorías y es así como el Reino está operando de manera efectiva.
Jesús no estaba hablando de un territorio. Estaba hablando de una jurisdicción, una autoridad que gobierna sobre quienes se someten a Él. Esto lo cambia todo. Ya no se trata de “ir al cielo”, sino de vivir bajo el Señorío de Cristo hoy. Jesús no estaba ofreciendo una nueva filosofía, sino anunciando una nueva jurisdicción.
Lucas 17:20–21 “El Reino está entre vosotros” Cuando los fariseos preguntaron cuándo vendría el Reino, Jesús respondió: “El Reino de Dios no viene con advertencia… porque he aquí el Reino de Dios está dentro de vosotros.” 
Si analizamos esta expresión en más detalle Jesús, no podía estar diciendo que el Reino estaba “dentro” de los fariseos, porque Él mismo los llamó “sepulcros blanqueados” (Mateo 23:27). Esto haría el Reino un cementerio.  Por eso las traducciones modernas dicen: “El Reino está entre ustedes.” ¿Por qué? Porque el Rey estaba parado frente a ellos.
El Reino estaba presente porque Jesús estaba presente. El Reino estaba activo porque Jesús estaba activo. El Reino estaba avanzando porque Jesús estaba enseñando, sanando y liberando. Y hoy sigue siendo igual: Donde Jesús gobierna, allí está el Reino.
2. La Naturaleza Oculta del Reino: El Poder de lo Sutil
El Reino de Dios no avanza como los reinos humanos. No necesita ejércitos y no necesita propaganda política. Su avance no se mide por la conquista de territorios físicos, sino por la transformación interna que eventualmente altera la estructura exterior.
El Reino no necesita espectáculo. El Reino de Dios opera mediante una lógica que humanamente no hace sentido. Jesús explicó esta lógica usando dos imágenes sencillas: 
La semilla de mostaza es pequeña. Parece insignificante. Pero crece hasta hacerse grande. Así es el Reino: Empieza pequeño, empieza con una persona, pero termina transformándolo todo.
La levadura no se ve. Se mezcla en silencio. Pero cambia y transforma toda la masa. Así trabaja Dios: Primero en lo oculto, luego en lo visible. El Reino altera la naturaleza de lo que toca desde adentro hacia afuera. 
La gente del tiempo de Jesús esperaba un rey político, un trono en Jerusalén, un ejército que expulsara a Roma. Pero Jesús vino con otro tipo de poder: 
1. Poder para cambiar corazones. 
2. Poder para sanar heridas internas. 
3. Poder para transformar vidas desde adentro. 
Por eso muchos tropezaron. Querían un espectáculo. Pero recibieron un Salvador humilde. Ellos querían un trono, pero recibieron una cruz. Ellos querían un ejército, pero recibieron una comunidad de discípulos. 
Al igual que la levadura es invisible mientras altera la composición química de la masa, el Reino de Dios altera los pensamientos, los deseos y los marcos de referencia del individuo antes de manifestarse en cambios estructurales.
La invisibilidad inicial del Reino no es falta de poder, sino que la invisibilidad es la naturaleza de su estrategia: la conquista del corazón antes que la del estado.
3. Condiciones de Entrada: Entre la Entrega y el Estatus
El acceso al Reino que Jesús presentó vino a ser una idea opuesta de lo que se conocía como un sistema de méritos. Esto incluia vestimentas, ritos y ceremonias. En el Reino de Dios, la puerta no se abre con méritos. No se abre con títulos. No se abre con reputación. Se abre con rendición. En el Reino de Dios, creerse suficiente, no es algo positivo, sino un obstáculo. 
Jesús dijo: “Si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino” (Mateo 18:3). 
Un niño en el mundo antiguo no tenía estatus, ni derechos, ni tampoco poder. Esto los hacia un símbolo de dependencia total. Así que Jesús está diciendo: “El Reino es para los que reconocen que necesitan ayuda.”
Otra perspectiva la hayamos en Mateo 5:3 “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino.” Los pobres en espíritu son los que reconocen su necesidad espiritual. Los que dicen: “Señor, sin ti no puedo.” 
La religión te dice: “Que hagas más.”  El Reino dice: “Ríndete más.” La religión dice: “Gánatelo.” El Reino dice: “Recíbelo.”
La salvación es el medio por el cual podemos entrar en el Reino; el Reino es el propósito para el cual somos salvados. La entrada al Reino no es para los que se sienten calificados, sino para los que admiten su necesidad de un Salvador.
4. La Armonía Doctrinal: El Reino es ‘Ahora pero Todavía No’
Aquí llegamos a una de las verdades más profundas del Nuevo Testamento: El Reino ya llegó… pero todavía no ha llegado por completo. El Reino ha llegado en la persona de Cristo, pero su consumación final será más adelante.
Esta armonía (aunque no lo parezca) define la vida cristiana. El “Ahora”: El Reino ya está operando Jesús dijo: “Si por el dedo de Dios echo fuera demonios, ciertamente el Reino de Dios ha llegado a vosotros” (Lucas 11:20).
Cada milagro, cada liberación, cada sanidad era una señal de que el Reino ya estaba activo. Todas estas señales eran evidencia de que las tinieblas estaban retrocediendo, ante la Luz de Jesús.
El Reino ya está aquí cuando: Dios transforma un corazón. Dios restaura una familia. Dios rompe una cadena. Dios trae paz donde había caos. 
Ahora, el “Todavía No” se define como: La plenitud o consumación que viene después, aunque el Reino ya está aquí, porque todavía vemos:  Dolor, Enfermedad, Injusticia y Muerte. 
Por eso Jesús nos enseñó a orar diciendo: “Venga tu Reino.” No porque el Reino no exista, sino porque queremos que lo que ya comenzó se complete. 
Podemos ver nuestra situación desde otra perspectiva; Vivimos en un estado de conflicto… donde la victoria ya ha sido asegurada… pero la batalla persiste. Si soy honesto como siempre lo soy con ustedes: “En mi opinión esto es un sistema agotador.” Pero también es un sistema de esperanza. 
Simplemente, porque sabemos que un día llegará lo que Apocalipsis 21:4 promete: “No más lágrimas. No más muerte. No más dolor.”
Ese será el día en que el “ya” y el “todavía no” se unirán para siempre.
Tal vez para entender esto mejor, pudiéramos decir que vivimos en un camuflaje entre dos siglos. El creyente vive ahora en un siglo malo, pero nuestra esperanza es que el siglo venidero ya ha comenzado a infiltrarse en nuestras vidas. Vivimos según los valores del siglos futuro mientras vivimos en la realidad del siglo presente.
5. El Reino como impulsador de una Nueva Conducta de Vida
Cuando entendemos que el Reino es una realidad presente, nuestra vida cambia. Ya no vivimos para nosotros mismos. Vivimos bajo el gobierno de Dios. 
Jesús dijo: “Buscad primeramente el Reino” (Mateo 6:33). Eso no significa añadir una actividad religiosa más. Significa poner a Dios en el centro de todo. 
Pablo lo explica así: “El Reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo” (Romanos 14:17). Por definición:
Justicia: Vivir de acuerdo con la voluntad del Rey.
Paz: Una calma interna que no depende de las circunstancias, ni permitir que las circunstancias la cambien.
Gozo: Una alegría que viene del Espíritu, no de las emociones, porque las emociones son temporeras.
Es de suma importancia saber distinguir la diferencia entre dos conceptos enseñados y practicados por la iglesia en general: El Evangelio de escape Vs. El Evangelio del Reino.
a. El primero busca el perdón para evitar el juicio y llegar al cielo;
b. El segundo entiende que los Reyes no solo perdonan, ellos gobiernan.
La gracia no solo absuelve al rebelde, sino que lo transforma en un ciudadano con propósito. La salvación no es el fin del camino, sino la puerta de entrada a una vida de servicio bajo el Señorío de Cristo.
La obediencia deja de ser opcional para convertirse en la respuesta natural de quien ha sido trasladado de las tinieblas a la luz.
Eso es el Reino: Transformación. Identidad. Propósito y Obediencia con gozo.
Conclusión:         La Invitación a la Ciudadanía del Presente
El Reino de Dios trasciende las limitaciones del tiempo y el espacio para establecerse como una realidad de autoridad inmediata y transformadora. El Reino de Dios no es un destino futuro. Es una realidad presente. Es una invitación diaria. 
A través de este estudio, hemos visto que el Reino no se trata de un destino futuro que comenzó con la resurrección después de la tumba, sino de un reinado que ha invadido la historia de la humanidad para reclamar lo que le pertenecía desde el principio, cuando dice en Genesis “Y vio Dios que era bueno”.
La pregunta no es: “¿Cuándo vendrá el Reino?”  Ni: “¿Dónde está el Reino?” 
La pregunta es: “¿Está Jesús gobernando mi vida hoy?”  
Un punto de importancia es entender que hay que: abandonar el trono de la autonomía propia. 
Cuando dejamos que Jesús sea el Rey: La justicia se vuelve parte de nuestra vida. La paz se vuelve nuestra estabilidad y el gozo se vuelve nuestra fuerza. 
El Reino está al alcance. Está cerca. Está disponible. Solo falta una cosa: Rendirnos al Rey.
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